
 
La otra orilla, la orilla del otro 

“La orilla      
del otro”

Claves        
de la sección

La otra orilla   
(Mc 4 35-6 6) En esta sección, el autor nos

narra la invitación de Jesús a
pasar a la orilla pagana, la
travesía del lago con las
dificultades y resistencias que
entraña y las experiencias en
“la otra orilla”.  
Podemos interpretar este
viaje  

• como el paso de la vida
centrada en nosotros
mismos a la vida de fe. No
necesitamos nada más
desde la radicalidad
evangélica 
• como el paso de la vida
centrada en nosotros
mismos a la vida del “otro”,
del distinto. 

• ¿Quiénes son en nuestro mundo los diferentes? Los de otra: raza, sexo,
forma de vida, lengua, costumbres... 
• Cada uno (o en grupo)  elige un “otro” y trata de conocerle más a fondo: su
vida, su forma de ser, sus costumbres, sus ilusiones y esperanzas... 
• A través de una dramatización, mural, imágenes... presentamos a los demás
el “otro” que hemos elegido 
• Trabajamos después: 

− ¿Qué nos impide o se opone en nuestra vida a que pasemos a la
orilla de ese “otro”? 
− ¿Qué podemos conseguir en nuestra realidad, personal y social, si
pasamos a su orilla? 

Individualmente o por grupos realizar una lectura de Mc. 4,35-6,6 intentando
descubrir los dos hilos narrativos: 

La otra orilla: la fe 
La otra orilla: la orilla del “otro” 

Pistas        
para la lectura

Dinámicas 
actualizadoras

“Supervivientes” 

• Planteamos a nuestros alumnos este juego: han sido seleccionados para
vivir en una isla paradisíaca en la que encontrarán alimento, ropa de recambio y
un lugar para dormir. 
• Para poder llegar tienen que pasar una prueba: “la barca de la verdad”, un
medio de transporte que soporta poco peso y en el que sólo puede viajar una
persona con el barquero. Éste es un hombre sabio y les preguntará qué llevan
en el equipaje. Si alguna cosa de las que llevan consigo no es imprescindible, la
barca se hundirá en el trayecto que separa la isla del continente. 
• Los chicos tienen que decidir lo que llevarán en su equipaje con esta
advertencia 
• El educador hará de barquero, teniendo muy claro que en la isla no van a
necesitar nada que no sea: confianza (fe), ilusión, ganas de vivir... 


